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1. Leer los siguientes puntos de “Dignitas Infinita”.  

7. Aunque en la actualidad existe un consenso bastante general sobre la importancia e incluso 

el alcance normativo de la dignidad y el valor único y trascendente de todo ser humano, la 

expresión “dignidad humana” a menudo corre el riesgo de prestarse a muchos significados 

y, por tanto, a posibles malentendidos[15] y «contradicciones que nos llevan a preguntarnos 

si verdaderamente la igual dignidad de todos los seres humanos […], [sea] reconocida, 

respetada, protegida y promovida en todas las circunstancias». Todo esto nos lleva a 

reconocer la posibilidad de una cuádruple distinción del concepto de dignidad: dignidad 

ontológica, dignidad moral, dignidad social y finalmente dignidad existencial. El sentido más 

importante permanece, como se ha argumentado hasta ahora, el vinculado a la dignidad 

ontológica que corresponde a la persona como tal por el mero hecho de existir y haber sido 

querida, creada y amada por Dios. Esta dignidad no puede ser nunca eliminada y permanece 

válida más allá de toda circunstancia en la que pueden encontrarse los individuos. Cuando se 

habla de la dignidad moral se refiere, como se acaba de considerar, al ejercicio de la libertad 

por parte de la criatura humana. Esta última, aunque dotada de conciencia, permanece 

siempre abierta a la posibilidad de actuar contra ella. Al hacerlo, el ser humano se comporta 

de un modo que “no es digno” de su naturaleza de criatura amada por Dios y llamada a amar 

a los otros. Pero esta posibilidad existe. Y no sólo eso. La historia nos atestigua que el 

ejercicio de la libertad contra la ley del amor revelada por el Evangelio puede alcanzar cotas 

incalculables de mal infligido a los otros. Cuando esto sucede, nos encontramos ante personas 

que parecen haber perdido todo rastro de humanidad, todo rastro de dignidad. A este respecto, 

la distinción introducida aquí nos ayuda a discernir con precisión entre el aspecto de la 

dignidad moral, que de hecho puede “perderse”, y el aspecto de la dignidad ontológica que 

nunca puede ser anulada. Y es precisamente en razón de esta última que se deberá trabajar 

con todas las fuerzas, para que todos los que han hecho el mal puedan arrepentirse y 

convertirse.  

8. Quedan otras dos posibles acepciones de dignidad: social y existencial. Cuando hablamos 

de dignidad social nos referimos a las condiciones en las que vive una persona. En la pobreza 

extrema, por ejemplo, cuando no se dan las condiciones mínimas para que una persona viva 

de acuerdo con su dignidad ontológica, se dice que la vida de esa persona pobre es una vida 

“indigna”. Esta expresión no indica en modo alguno un juicio hacia la persona, al contrario, 

quiere destacar el hecho de que su dignidad inalienable se contradice por la situación en la 

que se ve obligada a vivir. La última acepción es la de la dignidad existencial. Hoy se habla 

cada vez con más frecuencia de una vida “digna” y de una vida “indigna”. Y con esta 

expresión nos referimos a situaciones de tipo existencial: por ejemplo, al caso de una persona 

que, aun no faltándole, aparentemente, nada de esencial para vivir, por diversas razones, le 

resulta difícil vivir con paz, con alegría y con esperanza. En otras situaciones es la presencia 

de enfermedades graves, de contextos familiares violentos, de ciertas adicciones patológicas 

y de otros malestares los que llevan a alguien a experimentar su propia condición de vida 
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como “indigna” frente a la percepción de aquella dignidad ontológica que nunca puede ser 

oscurecida Las distinciones aquí introducidas, en todo caso, no hacen más que recordarnos 

el valor inalienable de esa dignidad ontológica enraizada en el ser mismo de la persona 

humana y que subsiste más allá de toda circunstancia.  

9. Por último, conviene recordar aquí que la definición clásica de la persona como «sustancia 

individual de naturaleza racional» [17] explicita el fundamento de su dignidad. En efecto, en 

cuanto “sustancia individual”, la persona goza de dignidad ontológica (es decir, en el nivel 

metafísico del ser mismo): es un sujeto que, habiendo recibido la existencia de Dios, 

“subsiste”, es decir, ejerce la existencia autónomamente. En realidad, la palabra “racional” 

engloba todas las capacidades del ser humano: tanto la cognitiva como la volitiva, amar, 

elegir, desear. El término “racional” incluye también todas las capacidades corporales 

íntimamente relacionadas con las anteriores. La expresión “naturaleza” indica las 

condiciones propias del ser humano que hacen posibles las diversas operaciones y 

experiencias: la naturaleza es el “principio del obrar”. El ser humano no crea su naturaleza; 

la posee como un don recibido y puede cultivar, desarrollar y enriquecer sus capacidades. En 

el ejercicio de su libertad para cultivar las riquezas de su propia naturaleza, la persona humana 

se construye a sí misma con el paso del tiempo. Aunque, debido a diversas limitaciones o 

condiciones, no pueda utilizar estas capacidades, la persona siempre subsiste como 

“sustancia individual” con toda su dignidad inalienable. Esto ocurre, por ejemplo, en un niño 

no nacido, en una persona inconsciente, en un anciano en agonía.  

2. Responder las siguientes preguntas relacionando “Dignitas Infinita” 

con la película “Les Miserables”, mencionar en cada respuesta a qué 

tipo de dignidad se hace referencia (ontológica, moral, social o 

existencial):  

a. ¿Cómo cambia Jean Valjean su vida después de conocer al obispo? ¿Esta 

experiencia le hace sentir más digno como persona? ¿Por qué? 

b. ¿Por qué Javert persigue a Jean Valjean con tanto empeño? ¿Crees que 

Javert defiende la justicia o busca humillar a Jean Valjean? ¿Por qué? 

c. ¿Cómo afecta la sociedad a Fantine y a su hija Cosette? ¿Se les trata con 

dignidad o son marginadas? ¿Por qué? 

d. ¿Cómo demuestra el obispo Myriel que todas las personas tienen valor, 

incluso los criminales? 

e. ¿Por qué Jean Valjean decide confesar su identidad y enfrentar las 

consecuencias en el juicio? ¿Es esto un acto de valentía o de desesperación? 

¿Por qué?  

f. ¿Cómo cambia la vida de Cosette cuando es adoptada por Jean Valjean? 

¿Se siente más valorada y querida? 
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g. ¿Cómo influye la fe en la vida de Jean Valjean? ¿Le ayuda a encontrar un 

propósito y a perdonarse a sí mismo? 

h. ¿Qué mensaje nos quiere transmitir la película sobre la importancia de 

la justicia y la compasión? ¿Cómo se relacionan estos valores con la 

dignidad humana? 


